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LA EXPOSICION 
Cirf.cuLo De 


Victor Escardó 


(OOMPOSICION ) 


E aquí los frutos de ts 156 y 

callado esfuerzo que realiza in- 

Latigablemente el Círculo de Be- 

llas Artes; frutos aún en agraz, 

P£o ya promisorios de las más 

bellas madureces. Infinidad de 
41ibOs juveniles han trabajado, pensativas e 
'nquiétas la materia rebelde, en ¡procura de la 
Luna siempre inasible y esquiva. 

Cómo muestra de la labor de los alumnos 
€s Esta exposición una de las más completas 
que hayamos visto, pues sus organizadores 
han preferido, antes que seleccionar la< obras 
MICJOYes y más acubadas, presentar un pano- 
rima total de la labor del alumnado en todas 
sus gradaciones, desde el balbuceo del pria- 
Ciplante hasta Ja producción segura del que 
ya se revela con nobles caracteres propios. 

No podemos menos que alabar este criterio 
que permite apreciar esa hermosa labor en 
que hace años está empeñado el Círculo. 
Otros hubieran cedido a la tentación de mos 
hrar un grupo reducido de obras escogidas 
que hubieran halagado al público dándole 


1.ge en ]/:mer término el singular imérito 
de sus maestros, Bazzurro, Laborde. Poxe 
£0mo- anteriormente Falcini — hace largos 
"105 que vienen orientando a los alumnos en 
esa honesta tradición que hoy caracteriza a 
tuestro Círculo, verdadero vivero del arte 
nacional. De él han salido la mayoría 
nuestros pintores y escultores, la casi totali. 
dad dé aquellos que luego afirmaron la ¡dio. 
sineracia que los llevó por opuesto caminos 
y definieron una individualidad. Y ex que la 
tradición única, la sana tradicción del Círeu- 
lo, consiste precisamente en eso: en dar al 
alumnado todos los medios para que se conoz- 
“a y se encuentre así mismo y para que pue- 
da producirse libre de imitaciones, 

Cabe este alto mérito ante todo al Directo: 
del Círculo, al pintor Bazzurro, espíritu do 
extrema delicadeza, lleno todo él de ese 1. 
quieto escrúpulo del maestro que le teme más 
que a nada a su propia influencia, a la de- 
formación que su personalidad pudiera im 
poner a la personalidad de sus alumnos. 


Nunca se dirá bastante: de lo que suvone de 


dolor y de sacrificio esta actitud prescinden 
le, hecha de inteligencia y de delicada con:- 
prensión, este esfumarse y desaparewer 0; 
2 la personalidad naciente del alumno, tra 
tandola como a planta tierna cuyo desarrollo 
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la parcial información y dejando en la son- 
vta el estuerzo silencioso de todos aquellos 
que comienzan ú enfrentarse con la materna 
inerte, carentes de disciplina y de técnica, Jle- 
nos de timideces y de dudas, 

Y es que no Biémpre el que con acertado 
ingenio resuelve las primeras dificultades es 
el que ha de dar mañana la obra profunda 
del artista, Cuantas veces el temperamento 
se malogra en la facilidad y cuantas otras el 
¡esonero empeño cotidiano va desentrañando 
las escondidas dotes y revelando a la larga 
lós ocultog tesoros de la sensibilidad. 
“Desa actitud de la directiva del Círculo, 
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se espía, ye acecha, se Vigila, no pura con 
ducirla o determinarla, sino para limpiarle 
ue obstáculos el camino y para poner a su 
ulcance todos los medios que le permitirán 
más tarde florecer con sn total pujanza y en 
sua propia manera que trae, ignorada, dentro 
de sí mismo, Prefiere el maestro sutrir pri- 
m«¿0 en su propia condición de artista, cer- 
exnar luego '*su limor particular, antes que 
2 ientar, así sea livianamente, a la dirección 
nabural de ese frágil brote que le ha sido 
MAH GO. Usonra y g.nt10 y ) lO quie 
fra vez ni el mismo alumno aprecia, 

“ Lo que encanta ante todo en esta expo- 


sición es €se balbuceo del carácter Íntumo 
de cada alumno, que pugna por salir a la 
uz de entre la oscuridad de 6u propio tem- 
peramento y del cúmulo de dificultades con 
¡que tropieza su mano. En las antiguar 
«“cademias — ¡y en cuántas de hoy! — era 
Ivecuente ver a la masa de alumnos repro 
diciendo indefinidamente el estilo de! 
innestro, convertido cada uno de ellos en un 
reflejo y todos ellos en la aureola de su 
lama, que se prolongaba en una escuela de 
artistas sceundarios y se extendía indefini- 
damente para su mayor gloria y perenni.- 
dad, Así se formaron tantas escuelas tra- 
dreionales en que el alumno, anulado en su 
peenliar contenido, sofocado en su inspira- 
ción, vaciado de su propia alma, caía en el 
amaneramiento, donde al fin se extinguía 
la escuela misma, 

Nuestro Círculo de Bellas Artes, en cam 
bio, respetando la íntima modalidad del 
ulumnado, desarrollándola merced a un ge- 
neroso cuidado, florece en una hermosa 
producción de artistas originales e inquie- 
tos. 

Esta manera de miramiento a lo que de 
aporte innato ofrece el alumno, está for- 
mando para nuestras escuelas primarias un 
valioso plantel de maestros conscientes y 
probos, eosa que se ha evidenciado en las 
exposiciones de dibujos infantiles donde 


hemos visto sorprendentes creaciones rea- 
lizadas por niños aún en tierna edad. Tales 
fueron aquellas dos del año pasado: la de la 
escuela del Riachuelo, organizada por Je- 
sualdo y la*de la escuela de Atlántida, por 
la señora Rosa Cassou, alumna ella misma 
del Círculo, 


Analizando los trabajos expuestos, puede 
apreciarse el resultado de aquella tesonera 
enseñanza. Hay, podría decirse, dos cate- 
gorías de obras: las realizadas en la escue 
la bajo la inmediata vigilancia del maestro 
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y las realizadas fuera de ella. En las 
meras se encuentra al alumno aún eohi 
temeroso del error, dudando frente 4 
íntimas tendencias, dura y vacilante la me. 
no. En las segundas, solo y libre, ampodhi 
litado para consultar o ¡mitar, desnudo An. 
te el modelo o la naturaleza, obligado am 
solverlo todo ante sí, la obra apareos lena 
de un encanto primitivo y puro. Son bt 
por lo mismo, las obras de mayor inter 
para nosotros y las que mejor demuestrag 
la justa y sana orientación de Circulo 
Obras de vacaciones, renlizadas en total li 
bertad, y que dun la exacta medida de las 
diferentes personalidades que la produje. 
ron, 

o 

De los muchos nombres que figuran en e 
ta exposición, apuntaremos sólo algun 
por más peculiares o por más evolucionados 
sin que esto implique desconocimiento de 
los otros que alcanzarán en su punto y 1 
FA, sea la repentina evidencia de su orig 
náalidad, sea el equilibrio maduro como Lepe 
mnno de su lento proceso evolutivo, 

Cabe mencionar en pintura a Polleri, qué 
se destaca por la abundancia y la calidad 
de su obra. Su curva ascendente se 1300 
con marcada satisfacción desde el simple 
desnudo a adémico, laborioso y rellexi 
que delata la proximidad del profesor, pe 
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na Esprras 


ta sus vrabajos libres, de singular segurioy] 
y frescura, Entre los mejores: “Vieja lo 
Jenao”, “Niña de rojo”, “Mujer con cán- 
taro”, *'Cabeza de niño”. Se acusa en ella 
una vigorosa personalidad de pintora qué 
esperamos no se malogre como la de tantas 
otras entre un prejuicio sacial y un erróneo 
concepto de la personalidad lemenina, Tou- 
rreilles, notable también, es tal vez más 
vna, más atada a la escuela, más alumna. 
Pere su abundante producción va diciendo 
54 singular amor a .u pintura y su enmpe- 
ñosau dedicación. Como en la anterior, pue- 


limon 


seguirse en esla uno interesante evolu 
y desde una naturaleza muert muy ey 
w aún, hasta unos *itanohos”, de 
n libertad. A éste pueden agregarse te- 
tan felices como ese “Paisaje con carre- 

“Trozo de Parque”, "Kincón del ta- 


, 
eto. 


, 
Mi descubre una sensible personalidad 
4 sus bellos barquitos, cuadro tan lleno 
sugestión. Una fina cabeza de mujer y 
témpera le acompaña dignamente. Sus 
quis y apuntes revelan una innata ele 
vacia y una particular gracia en la escri 
ta de la línea que realza hábilmente con 
¡44 de color, 
Escardó tiene eroquis que, con los de Gil, 
1 los mejores de esta exposición. Mancha- 
$ de acuarela con gran acierto, dicen la 
tura y seguridad de su mano. Le basta 
veces una mancha de color o de tinta pa- 
envolver una figura y modelarla, Algu- 
y de estos dibujos podrían figurar sin 
agún desmedro en una buena muestra de 
DioOres. 
Gentien da a sus carbones una gran mor- 
dez. Hay allí una sensibilidad sutil y una 
bración muy íntima. Muy bella su natu- 
Weza muerta con guitarra. 
De Ferrari ha progresado notablemente. 
a no se hallan" en sus telas aquellos colo- 
's agrios y aquellas durezas que antes la 
esmerecían un tanto. Ha afirmado gran- 
emente su visión, En su “Parque eon ni- 
os'' acusa un severo sentido de la comp: 


ición. “Techos” y “Cabeza de viejo” son 


ricos en coloraciones grises, cosa nueva en 
ella, 

Siniscalchi aparece dotado de una gran 
claridad, Tiene para andar un bello camino 
por delante, Un carbón, trabajo de concur- 
so, dice su gusto por las composiciones vas 
tas y equilibradas. Muy feliz en sus paisa 
jes; bastante menos en la figura. 

Garayalde tiene energiriien sus croquis. 
Muy bien sus carbones y su pannean deco 
ratiyo con gallos. Bonelli muestra carbones 
recios, muy construídos, duros a veces pero 
de calidad arquitectónica. Rosiello se ma- 
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vifiesta excelente dibujante, firme, lleno de 
fe; u veces su amor al análisis lo hace en- 
friarse algo persiguiendo detalles, Améza- 
ga está mucho mejor representado que en la 
ETAP. Más personales sus telas. Murtín 
es elegante, pero algo frío. 

En escultura ee destacan varios, Bruzze- 
se con una enbeza tratada con gran seguri- 
dad, sin eludir dificultades que ataca con 
valentía, Hay una gran conciencia en su 
labor. Masci presenta una cabeza que es 
quizá lo mejor de esta muestra escultórica. 
Tal vez haya en él menos sabiduría, pero 
hay una honda espiritualidad. Mirto Ro- 
dríguez, que fué a su hora un niño prodi- 
zio, dañado por las alabanzas, incomprensi- 
vas de quienes lo rodeaban, muestra ahora 
el trabajo depurador del Círculo. Su maes- 
tro hn sabido desentrañar la verdadera per- 
sonalidad del niño de entre la selva de in- 
flnencias viciosas que la oscurecían. Hoy 
Mirto nos da unos relieves de animales lle- 
nos de frescura, que prueban su nueva y 
sana orientación. 

Cortés Oribe y Elizalde presentan tallas 
directas en piedra. Defectuosas aún, pero 


llenas de mérito dadas sus grandes dificul 
tades, 


Hay muchos más, llenos de interés y 7" [M 


promesas que desearía no se sintieran des- 
alentados si callo sus nombres. No es, esta 
“rítica de una exposición, sino análisis del 
trabajo de una escuela y nuestro primer elo- 


gio ha de ser para los fmóostros que así 6a- 
ben buscar el alma de sus discípulos, eon 
tan singular cariño y acierto. 

A los alumnos ahora puedo decirles que 
los esperamos en las futuras encrucijadas 
de sug nuevos caminos, cuando, solos ante 
la naturaleza, nos digan cómo resuelven el 
árduo problema de la expresión y nos reve 
len, desnuda y recia, libre de toda traba, 
su íntima personalidad. 

, Clotilde LUISI PODESTA. 
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VISITE NUESTRA EXPOSICION 
de Sobretodos, Trincheras y Gabardinas 


18 de JULIO, 977| RONDEAU, 1684 


esq. Agraciada. 


Frente al “Tupi Nambá” 


18 de JULIO, 1550| 8 de OCTUBRE, 


esq. Tacuarembó. esq. Comercio. 
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ES LO QUE UN SEN: 
TIRÁ AL COMDRO 
BAD DE LA MANERA 
INTACHABLE QUE LE 
SERVIREMOS 


ENVIE SU ROPA A UNA 
CASA DE CONFIANZA 


TINTORERIA 
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ÑN la tarea de modestos vigias de 


la producción literaria, suelen 
pusar ¡nadvertidas a nuestros 
0Jos, obras de elgún márito, lo 
que sl bien no puede atraerno: 
culpabilidad mayor cuando se 
trata de libros impresos fuera del país, no 
deja de causarnos molestia en el caso de que 
ln omisión se refiera a autores nacionales, 

En el primer caso la disculpa viene fácil 
desde que es imposible que un hombre solo 
pueda estar al corriente de toda la produc- 
ción universal. Ni tiempo, ni recursos, ni ea- 
pacidad políglota bastarían para la eficiencia 
en ese sentido, 

En el segundo caso — que es menos fre. 
cuente — la oficiosidad de algún amigo afi- 
cionado a las letras, proporciona, a yeces, la 
agradable sorpresa de un descubrimiento alen. 
tador del optimismo «on que siempre hemos 
enfocado la acción de la juventud. 

21 nos sucedió con Roberto Fabregat, jo- 
ven escritor compatriota cuyo sólido porve- 
nir literario presentimos. 

Fué un amigo común — y antiguo de esta 
vasa — Mario Dufort y Alvarez, quien a me- 
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¡ diados del año 1931 nos llamó la atención 


acerca de “El pequeño Atlas”, prosas con 
que abordaba su presentación en público el 
joven Fabregat. 

Este libro atrajo, de inmediato, el interés 
de quien estas líneas escribe, radicando ese 
sentimiento espiritual tanto en la concepción 
de la obra como en la belleza de la forma. 
“El pequeño Atlas”, es a modo de una no- 
vela y de una erónica, en que alternando con 
la descripción sobria y la narración atrayen- 
te, chispea la observación humorística fina y 
original. 

Y este elemento básico adquiere mayor pre- 
vio intrínseco por la bondad de la forma. 
Un estilo sólido, pulido sin alambicamiento, 
innovador a veces, exento de pesadez que es 
el defecto en que suelen incurrir los que ha- 
cen del buen decir el objetivo esencial de su 
fecundidad artística, 

Esa opinión favorable que esbozamos en la 
página literaria de EL IDEAL, a nuestro 
cargo, se vió confirmada y robustecida en 
meses posteriores, al integrar el Jurado Ar 
tístico y Literario del año, adjudicando por 
gran mayoría uno de los salarios al autor de 
“El Pequeño Atlas”, libro acerca del cual 
hay un hermoso párrafo en línea recta, en el 
capítulo preliminar y que nos parece opor- 
tuno transcribir: 

“Así, en este momento, ronda el pequeño 
Atlas en torno al mundo de siempre, como 
Un gato mojado que busca una puerta abierta 
para colarse en la tibieza del hogar. La bús, 
queda es doble, por su edad y por su tem- 
ple. Todo' adolescente es en cierto modo un 
magnífico. En la esencia de esa edad parecen 
tocarse la eternidad y la especie entera, An- 
da el adolescente viviendo solo entre puros 
elementos y vitalidades, y toda clase de gran- 
des sucesos, semejantes a un héroe de la edad 
de bronce, No tiene casi egoísmo ni los de- 
más lo tienen ante ¿l, no cuenta con ellos, se 
desentiende de todos; es individual y único. 
No entiende de etapas ni gradaciones; es la 
edad en que el hombre puede llegar al final 
de las cosas de une sola v47. sin peligro, y 
como instintivamente, El porvenir le parece 
una cosa suya, en orden ascendente y rectilí. 
ueo. No tiene términos medios ni concilia. 
riones; es espléndido, trágico y simple, Y na- 


Fácilmente 

y en forma agradable 
este nuevo 
descubrimiento 
elimina el vello en 


3 minutos 


—y el vello 
no vuelve 


ste ee un muevo y más moderno método 
pora destruir el vello- Miles de señoras lo ra- 
cibieron con júbilo, 

No sólo lo elimina de la superficie de la. piel 
— €n seguida — sino que aleja indefinida. 
mento la posibilidad de que vuelva a crecer. 


El vello de Jos brazos, axilas, plernas, puca—de todo el cuerpo, — ya no constituirá para 
Ud, una preocupación constante, pues eliminado una vez con “Racé"”, queda alejada in. 


definidamente la Posibilidad de que vuelva a crecer, 
mismo sitio, será débil, incoloro, sín puntas filosas., Vd. palpará la diferen- 


vello en el 


Si después de meses apareciera nueyo 


Impide que el vello vuelva a crecer 
Rácé” no sólo elimina el vello de la superficie de la plel en seguida, Impide que el vello 


pueda volver a crecer 


vello por usar depilatorios antícuados que solo queman el vello de la superficie de la piel, 
pero Ro atacan los bulbos Los principios activos de “Racé" penetran debajo de la piel, 
atacan la papila y destruyen el bulbo, El vello no puede volver £ crecer. 


“Racé" es un polvo tan Tino como polvos de tocador. Está siempre listo para ser usado 


de vello, por fuerte que haya sido, 


| 
cla. Con una o dos aplicaciones más ya no volverá nunca. 


No hay nada que Preparar. Simplemente moje Ud. 
Empólvela con “Racé". Entonces los principios destructores de los bulbos pilosos penetran 
Y utecan el vello en su raíz. A los dos o tres minutos de haberse empolvado con * 

retírelo, Inyándose, Y la piel aparecerá blanca y suaye, sín vestigios 


El uso de "Racé" le encantará por su rapidez, 
cualquier extensión de la plel — el cuerpo entero — en Justamente el 
polvarse, No contiene cáustico ninguno, y en 
irritar la piel, ni huele ma. Su agradable 
do a los vegetales que lo componen. 


porque permite depilar 
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señoritas). 


EL PERFECTO “Pasendo la mano por la 
DESTRUCTOR DEL VELLO, "eh no pueden sentirso 


vestigios del vello 
6 A O e a 
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da más, porque en realidad está solo”, 
+ + * 


Hemos tenido oportunidad, más tarde, de 
conocer a Roberto Fabregat, Es un mucha- 
eho serio, de pocas palabras, que no gusta de 
tertulias literarias ni tampoco es muy afecto 
a hablar de sí mismo ni de sus actividades 
sociales. 

Empleado del Banco de la República, al- 
terna la vida de los números con el amor A 
las letras, habiendo, hace poco, impreso otro 
libro: “Incursión” que primitivamente pensó 
titular “El eronista de Indias” en que sus 
dotes de buen prosista se vigorizan en rela- 
ción a su obra primigenia, Sin embargo “In- 
eursión” reviste mayor complejidad en el 
asunto y si bien encasillaría dentro del gé- 
nero novelesco, algunos de sus fragmentos 
pueden merecer la jerarquía del ensayo breve, 

La poca difusión que acompaña a los li- 
bros nacionales de autores jóvenes, no perju- 
dicaría una síntesis analítica de lo que 0 
“Ineursión”, 

El primer relato de este libro (“Historia 
de un célebre viajero, dos periodistas y una 
Joven”), independiente de los otros capítulos 
desde un punto de vista anecdótico, nos con- 
duce, al lado de un viajero profesional mo- 
derno, hasta un establecimiento ganadero del 
litoral. 

El autor ha enfocado como asunto princi- 
pal la relación que se entabla entre dicho 
viajero y quienes lo reciben. Descan éstos ser 
mencionados en la crónica del viaje, y se afa- 
nan, lógicamente, en enseñarle las bellezas re- 
gionales del país. Es la actitud característi- 
ea ante el visitante famoso. Luego esta rela- 
ción ya adquiriendo caracteres de comedia 
merced a los sucesivos equívocos que se pro- 
ducen entre log pre-conceptos que sobre el 
país tienen el viajero y las fantásticas histo- 
rias a que recurren sus anfitriones, temero- 
sor de gue lo que le han puesto a la vista 
1 haya parecido poco. 


En el 2.0 capítulo (“Dédalo”) todo cam. 
hia, y aparece con entero rigor objetivo, e! 
espectáculo de la ciudad. Los libros, las ca- 
lles, los sueños, las ideas, las gentes, la his- 
toria, los argumentos, las obsesiones, las má- 
quinas; todo en función de lo humeno. En 
uno de los parágrafos ge ve el público de un 
icatro como complemento y justificación de 
lc escénico y lo pictórico; y esta escena nos 
demuestra además, que del asunto más tri- 
llado pueden sacarse vetas de absoluta ori- 
ginalided. 

En este mismo sentido se destaca del capí- 
tulo la titulada “Una escena necesaria”, es- 
crita en forma de diálogo. Ella evidencia, en 
forma resonante, el reverso del problema 
planteado en el primer capítulo (“Historia 
de un célebre viajero”). En tal ocasión el 
visitante célebre es un audaz filósofo (cuya 
existencia real no tendríamos que ir sin due 
da muy lejos para hullarla), que conversa 
y polemiza con unos estudiantes en una pla- 
za pública, 

Se plantea aMí el problema de la cultura 
sudamericana, tan lacunaria, incompleta y 
falta de orientaciones decisivas. Y frente a 
este problema inagotable se levanta el opti- 
mismo — de corte estético — del filósofo ex- 
tranjero, conmovido y entusiasmado por cier- 
05 exuracteres sudamericanos que le recuer- 
dan el remoto pasado de piedra de los paí. 
ses del Mediterráneo, 

Cierra esta parte un suceso novelesco, que 
surge repentinamente de entre vagas resonan- 
c1ás, como para indemnizarnos de la discon- 
tinuidad del capítulo. 
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Llegamos a la 3.a parte “La Noche Ha. 
blada” donde culminan todas las imágenes en 
una exaltación. El espectador sube al pros: 
ceníio y se vuelye actor, El desfile de pintu- 


ras es sustituído, de a poco, por deses 


dolor humano en la hora presente: la des 
orientación, la miseria, el hastío, el desamor, 
la duda, Entronca esto con algunos parágra- 
fos del capítulo 2.0. Indudablemente, vivi 
mos en un mundo de grandes exactitudes ma- 
teriales y de sucesiva desintegración espiri- 
tual. La “idea final y dominante del autor 
parece ser que toda esa minuciosa matricn. 
la de los valores materiales carece de sentido 
ante la evolución. Como no hay una orienta. 
ción suficientemente fuerte para atrapar esos 
valores en su puño, éstos están abocados a 
una inminente destrucción. “Una idea, un 
principio, algo que nos lleve”, pide uno de 
los personajes, Y en un coro de pasajeros 
encontramos estas frases: “Estoy muy abu- 
rrido, ¡Y qué deliciosa debe ser la vida! An- 
tes siempre lo decíamos, pero ahora ni €s0. 
El estar bien hoy es cuestión de comesti- 
bles, Conozco el azúcar, la sal, el alcohol, el 
ucíbar. Ignoro lo que es la dulzura, la gra: 
cia, el entusiasmo, la pena. Vivo en un alma- 
cén donde las tragedias son accidentes, y las 
alegrías, borracheras”, Y luego: “Va a Uegar 
el momento en que todo sea lo mismo: ésto, 
aquéllo, o lo de más allá. Todo tendrá el color 
de las cosas abandonadas a la intemperie, ese 
gris sucio, el punto muerto cromático”. Y 
más tarde insiste: “Las mejores presas son 
liebres y camaleones”, 

Una de las originalidades del 20 capítulo 
es: ¿Cuáles son las fronteras de nuestro 
mundo? 

Según el autor son estas: “La Moneda; 
la Rueda; el Ojo; el Horizonte; la Noticia; 
el Problema”. 

Los párrafos precedentes son a modo de 
esquema comentado, de las partes que más 
se han revelado a nuestros ojos. 

Hecha esta especie de incursión dentro de 
“Ineursión”,' no vacilamos en afirmar que 
dicha obra supera a “El Pequeño Atlas” en 
valor estético de conjunto. 

Y aún sin asomo de perplejidad, arriesgá- 
monos a descubrir nuestro pensamiento con- 
creto sobre la personalidad literaria de Fa: 
bregat, enteramente favorable e] porvenir de 
este escritor que, muy joven, se perfila como 
prosista elegante y de sólida contextura con- 
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